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LÁM. V. a) Los dos trazos de la crinera del caballo de similar morfología (15x). b) Medida de las anchuras del surco principal en los trazos
de idéntica morfología de la crinera del caballo y anchuras de las estrías parásitas presentes en los dos trazos de idéntica morfología.
c) Vista fotográfica de la medida de la EMM del primero de los trazos (1,5 x 1 mm). d) Vista fotográfica de la medida de la EMM
del segundo de los trazos (1,5 x 1 mm).
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LÁM. VI. a) La perforación del canto en una micrografía de MEB a 29x. b) La línea del lomo del caballo seccionada por la fractura de
la pieza (foto MEB 33x). c) Agujeros formados como consecuencia del uso de la pieza como mazo (MEB, 15x). Reconstitución
3D y vista de las curvas de nivel de la medida realizada sobre uno de los agujeros de la cara A (0,6 x 0,4 mm). d) Imagen
MEB de los surcos en la zona de la crinera del caballo (14x). e) Trazos verticales y oblicuos en la cabeza del caballo 
(foto MEB 29x).



“destructivo” que afectó a la representación figurativa de
este canto. Sin embargo, no sólo existen surcos profun-
dos, sino también multitud de trazos finos y otros de
mediana profundidad, que afectan distintamente al graba-
do del équido.

Hemos podido apreciar que los surcos de mayor pro-
fundidad se localizan en la zona de la crin del animal, en
estrecha relación con las muescas que se realizaron en uno
de los bordes. Las imágenes del MEB nos muestran la
naturaleza de las incisiones en esta zona (Lám. VId).

El hecho de que estas incisiones se hallen superpues-
tas al caballo y asociadas a las muescas laterales nos da a
entender que probablemente sean fruto de la realización
de dichas muescas, al haberse salido el útil durante su rea-
lización. Esto nos indicaría que fueron realizadas con pos-
terioridad a la representación del équido.

También en la zona de la cara del animal existe una
serie de trazos verticales dispuestos en paralelo, muy pro-
fundos, que no parecen tener relación con la figura pero
que la afectan muy directamente, entorpeciendo la lectura
del ojo. En la imagen MEB observamos algunos de estos
surcos, señalados por las flechas (Lám. VIe). Estos trazos
son anteriores también a la perforación, como muestra
que se vean interrumpidos por ella. Además, en el caso de
la cuarta incisión, se trata de un surco muy largo que con-
tinúa más abajo una vez superado el vacío creado por ésta.
No resulta improbable que estos surcos formaran parte
del proceso de agujereado del canto, ya que es frecuente
encontrar surcos o trazos profundos preparatorios destina-
dos a que el buril no se salga del punto en el cual se pre-
tendía perforar.

4.2.4. Fractura

Por último, hemos de considerar la fractura de la
pieza, una fractura por flexión, que sin duda también es
posterior al grabado del caballo y que podemos considerar
en un principio como no intencionada. No podemos saber
si esta fractura fue lo que abocó a la pieza a su abandono
y si fue consecuencia de la utilización del canto, aunque
su tipología la pone en relación principalmente con la uti-
lidad dada a la limolita, ya que los denominados mazos
presentan habitualmente fracturas de estas características
(Corchón et al., 2006). Las imágenes que hemos podido
obtener en el MEB nos muestran la interrupción brusca
del grabado en esa zona (Lám. VIb).

5. Conclusiones

5.1. La tecnología del grabado

Los análisis que presentábamos más arriba, realizados
utilizando combinadamente distintos medios de examen,
nos han permitido llegar a una serie de conclusiones respec-
to a la tecnología de grabado de la figura que estudiamos.

Tal y como presentábamos en páginas anteriores,
hemos podido percibir que la figura se realizó mediante
un encadenamiento de gestos rápidos mediante los cuales
no se obtuvo un contorno uniforme para el animal repre-
sentado. Esto es así en la medida que podemos compro-
bar que muchos de los trazos que presentan varios pasajes

del útil han sido repasados sin que el útil cayera en el
mismo punto (y profundizara el surco). De este modo, la
mayor parte de los trazos fundamentales de la figura (línea
fronto-nasal, cuello, lomo) están conformados por dos o
más trazos paralelos más o menos profundos.

En la mayoría de los casos, una incisión principal se
halla circundada por trazos de diferente profundidad fruto
de repasos del útil salidos del surco principal. Éste es el
mismo fenómeno que veíamos en la medida de superficie
realizada sobre uno de los trazos del cuello (Lám. IIb, c)
y podemos localizarlo también en otras zonas de la figura,
como ya hemos señalado más arriba.

Esto puede explicarse como una aparente falta de
habilidad del grabador, quien, debido al pequeño tamaño
de la pieza, no pudo conformar un contorno uniforme, al
quedar oculta por la mano y el buril la zona que estaba
grabando.

Sin embargo, aunque ésta es una posible explicación,
no es la única, ya que son numerosos los casos de objetos
decorados de muy pequeño tamaño en los que no se apre-
cia en el resultado final la dificultad que supuso grabar el
motivo. Así, como mostró C. Fritz (1999: 84) un soporte
de entre 3,5 y 2 cm puede haber sido grabado sin que
pueda detectarse ningún accidente ni irregularidad en la
forma.

En la pieza que estudiamos hemos podido apreciar
también que a la hora de realizar el caballo no se ha dado
el mismo tratamiento a todas las partes, sino que algunas
han sido grabadas de manera más superficial (como en el
caso de los trazos que conforman la barbada del animal),
mientras que otras han sido objeto de profundos repasos,
en ocasiones intercalados con la realización de otras partes
de la figura (líneas fronto-nasal y oreja del caballo), o rec-
tificaciones, como veíamos en la Lám. III.

Tampoco podemos dejar de mencionar que tanto la rea-
lización de la línea del lomo como la del vientre resultan
ciertamente originales, al estar conformadas por una pro-
longación de uno de los trazos del cuello, en el primero de
los casos, y de la crinera, en el segundo, en los cuales el
grabador realizó un cambio de dirección de unos 135º para
imprimirles la nueva orientación necesaria para formar estas
partes de la figura (Lám. VIIa y b, respectivamente).

Además de estos dos factores, hay que hacer referen-
cia al hecho de que se intercalaran en la realización de la
figura trazos que aparentemente no guardan relación con
ésta. Así, como veíamos en la Lám. IV, los trazos de idén-
tica morfología estudiados más arriba y que fueron reali-
zados mediante gestos sucesivos sobre la oreja y el ojo 
del caballo, o la serie de cinco surcos que se grabaron
cubriendo la cara del animal (Lám. VIe). Estos trazos se
diferencian del resto de incisiones parásitas presentes en
la figura por la profundidad que presentan, que demues-
tra que fueron realizados intencionadamente, ya que
debieron ser repasados, lo cual parece redundar en el
hecho de que fueran una preparación para la perforación.
Por el contrario, a lo largo de la superficie de la cara A
encontramos, al igual que en la cara B, multitud de tra-
zos apenas perceptibles a simple vista, que sólo pueden
ser leídos mediante lupa binocular o MEB, fruto sin duda
del golpeo que sufrió la pieza, sea como consecuencia 
de su uso como útil o como consecuencia de haber sido
suspendida.

Olivia Rivero Vilá / Aproximación al estudio de las cadenas operativas del grabado sobre soporte pétreo: análisis tecnológico 109

© Universidad de Salamanca Zephyrus, 60, 2007, 99-113



Estos datos pueden resumirse en una factura falta
de uniformidad desde el punto de vista técnico en la
realización del équido, con rectificaciones, trazos de dife-
rente profundidad y contorno impreciso y poco conven-
cional. A ello podríamos añadirle ciertos derrapes del
útil al repasar las incisiones. Sin embargo, no podemos
dejar de notar la ausencia de titubeos en el gesto al rea-
lizar el trazo, lo que puede observarse por la firmeza y
regularidad de muchas incisiones. Esto es claramente
perceptible en la crinera del caballo. No se trata, por
tanto, de un grabador que no controle el buril, el ángu-
lo de la mano o la presión que debe ejercer para realizar
los trazos, lo que sucedería si se tratase de un grabador
inexperto.

A pesar de ello, desde el punto de vista tecnológico,
resulta claro que el realizador de esta figura no se atuvo a
los convencionalismos técnicos de representación de équi-
dos que observamos en el arte mueble del Magdaleniense
Medio. Una posible explicación, y la más verosímil, que
hemos mencionado anteriormente, es que las particulari-
dades en la forma sean debidas al constreñimiento impues-
to por el tamaño del soporte. Sin embargo, aunque ésta
es una posibilidad, no sirve para aclarar todos los fenóme-
nos descritos, tal como las rectificaciones. Otra posible
interpretación para los aspectos técnicos descritos es que
el grabador eligiera voluntariamente no representar el
motivo de manera convencional, realizando el équido
mediante movimientos rápidos y desordenados, hasta con-
formar una figura de características “dinámicas”. Tampoco
podemos saber si el grabador eligió voluntariamente ubi-
car el caballo en la posición en la que se encuentra, y des-
truirlo para hacer la perforación más tarde, o si se trata
de un error en el encuadre de la figura. Por último, otro
interrogante que nos plantea la pieza es saber si la perfo-
ración no fue hecha con una relativa posterioridad al pro-
ceso de grabado, de modo que haya que considerarla
independientemente de éste.

En los estudios que realizó C. Fritz, esta autora dife-
renció una serie de parámetros técnicos que identifican al
grabador inexperto o inhábil, muchos de ellos ligados a
los problemas que plantea la superficie del hueso como

soporte del grabado (alteraciones por causa de las fibras,
soportes cilíndricos…). Un encuadre defectuoso de la figura,
derrapes del útil al realizar los trazos, ausencia de detalles
internos y un dibujo exento de precisión son algunos de
los factores identificados sobre las piezas analizadas de arte
mueble francés (1999: 187-188).

Como hemos señalado más arriba, algunos de estos fac-
tores pueden observarse en la figura que estudiamos, aun-
que también encontramos algún parámetro discordante,
como la firmeza de los trazos realizados. De este modo, y
en resumen, podemos interpretar que las características
tecnológicas de esta representación de équido pueden ser
resultado de dos causas principales:

La primera de ellas, que el grabador, no del todo inex-
perto, pero todavía en grado de aprendizaje, se encontrara
con dificultades para realizar la figura debido al pequeño
tamaño del soporte y esto le llevara a cometer ciertos erro-
res desde el punto de vista técnico.

O, en segundo lugar, que la figura fuera realizada de
este modo en una sucesión de gestos rápidos con el fin
de realizar un caballo de estilo dinámico, alejado del esta-
tismo de las representaciones convencionales del Magda-
leniense Medio.

5.2. La historia del objeto

Aunque no todos los datos proporcionados por el aná-
lisis microscópico de la pieza permiten llegar a conclusio-
nes definitivas, sí que podemos establecer una secuencia de
acciones que ofrece un elevado porcentaje de verosimilitud.

Como presentábamos más arriba, existe una serie de
aspectos que, además del grabado, afectaron al soporte
de distintas formas y que conforman en conjunto lo que
podríamos denominar historia del objeto o cadena opera-
tiva del canto. Dentro de esta cadena, el grabado consti-
tuye un eslabón más, cuyo significado no podemos llegar
a desentrañar, pero que, en todo caso, no parece haber
constituido un elemento desligado del empleo utilitario
de la pieza.
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LÁM. VII. a) La línea del vientre realizada a partir de uno de los trazos del cuello (MEB, 33x). b) La línea del lomo realizada a partir de
uno de los trazos de la crinera (MEB, 15x).



Sin embargo, los datos sí que parecen apuntar a que
éste fue el primer “uso” dado a la limolita, que fue en un
primer momento grabada. Posteriormente a este proceso
encontramos dos aspectos aparentemente complementa-
rios a éste; la realización de las muescas y los surcos.

En cuanto al uso como mazo, de los análisis realiza-
dos mediante MEB y EMM, puede deducirse que los
impactos presentes en la superficie de la pieza se superpo-
nen a los trazos grabados. Sin embargo, no existen argu-
mentos para descartar que el canto estuviera en uso ya
antes de ser grabado. También podemos ligar la perfora-
ción al empleo utilitario de la pieza, y no al simbólico,
por las razones que apuntábamos anteriormente.

Por último, hemos considerado la fractura como el
último momento en la vida útil del objeto. El hecho de
que el grabado aparezca seccionado por ésta indica en
cualquier caso que es posterior a la decoración de la pieza.
Lo más probable es que el canto se rompiera como conse-
cuencia del uso y se abandonara por esta causa.

5.3. El análisis estilístico y los paralelos en el registro

Para concluir el trabajo que presentamos, queremos
poner en relación los datos obtenidos sobre tecnología del
grabado con los datos estilísticos referidos a la figura estu-
diada, y referenciarlos con los datos técnicos y estilísticos
provenientes de otras piezas similares presentes en el regis-
tro del Magdaleniense Cantábrico.

Así, como ya apuntábamos anteriormente, podemos
comprobar la ausencia de convencionalismos propios
de gran parte de las representaciones de caballos en el
Magdaleniense Medio, como los despieces en la cara (por
ejemplo el despiece de maxilar). También observamos
algunas superposiciones poco ortodoxas, como la de la
línea del vientre sobre los trazos que conforman la pata
delantera, y una realización original del lomo del caballo,
ya que esta línea está formada, como puede verse en el
calco de la pieza, por tres trazos en la zona de la crin, pero
que se interrumpen en la cruz, y continúa después en una
sola línea formada a partir del último trazo de la crinera.

En el caso del ojo, no podemos dejar de notar su
pequeño tamaño con respecto a la cabeza, despropor-
ción que tal vez motivó su factura poco marcada y su
parcial destrucción por los trazos que mencionábamos
anteriormente.

También desde el punto de vista del estilo, encontra-
mos numerosos trazos sin aparente explicación, como la
gran incisión curvilínea que se une con la línea del lomo
desde el interior del cuello y que no corresponde a nin-
gún despiece conocido. Esto puede aplicarse igualmente a
los trazos que aparecen en todo el interior de la figura.

Todos estos datos parecen apuntar a la originalidad
tanto técnica como estilística del motivo estudiado. El
autor de este équido no parece haberse sometido a los
estrictos convencionalismos que se repiten a lo largo del
Magdaleniense Medio tanto en la Región Cantábrica
como en los Pirineos y que han sido constatados en los
análisis tecnológicos de la cadena operativa del grabado
(Fritz, 1999) y puestos de relieve por numerosos autores
(Fortea, 1989; Corchón, 1997). Estas irregularidades de
estilo parecen estar en consonancia con los particularis-
mos técnicos que señalábamos más arriba.

Sin embargo, no podemos dejar de apuntar que exis-
ten paralelismos con otros objetos en ambas regiones, no
sólo en cuanto a la figura y su estilo, sino también en cuan-
to a la reutilización “destructiva” de la pieza decorada.
Pueden destacarse en el Magdaleniense Medio Cantábrico
el ejemplar de Ermittia (Corchón, 1986: 362, n.º 100),
un caballo de factura muy esquemática con la cabeza des-
trozada en un compresor sobre pizarra, y un compresor
sobre diáfisis con un caballo acéfalo grabado del M. Medio
de la cueva de Las Caldas, de similares características, al
que debe añadirse el objeto estudiado aquí y dos repre-
sentaciones más de caballos sobre diáfisis, una de ellas un
alisador (Corchón et al., 2005).

También cabe citar una plaqueta de pizarra decorada
del Magdaleniense Medio-Superior de Tito Bustillo
(nivel 1), con una representación de caballo en una cara
y un reno en la otra. Por la factura de los trazos y por el
tratamiento dado a la cabeza del caballo, parece que
entre ambas figuras existen numerosas similitudes de esti-
lo que deben ser corroboradas desde el punto de vista
técnico.

En el Magdaleniense Superior de El Pendo encontra-
mos repetido el mismo tema y en condiciones similares a
las que veíamos en Ermittia y Las Caldas. Un caballo gra-
bado ha sido destruido parcialmente en la parte de la
cabeza y el cuello a resultas de la utilización de la diáfisis
como compresor.

En el Magdaleniense Medio de esta Región el caballo
constituye el elemento figurativo más representado, en
torno al 44% de las representaciones figurativas son de
este animal. Dentro de este porcentaje, destaca sin duda
la cueva de Las Caldas, con 18 figuraciones, así como La
Viña y La Paloma (6 y 4 respectivamente). Esta primacía
se mantiene si incorporamos los datos del Magdaleniense
Inferior y Superior, siendo en este caso el porcentaje de
caballos representados del 33% sobre el total de represen-
taciones figurativas.

Con los datos disponibles actualmente del arte
mobiliar Magdaleniense de la Región Cantábrica, hemos
contrastado los porcentajes de piezas grabadas con repre-
sentaciones figurativas y utilizadas (considerando como
útiles las armaduras óseas, espátulas, compresores, retoca-
dores, y también colgantes y objetos de adorno como con-
tornos recortados y rodetes). Posteriormente hemos
contrastado los resultados con el porcentaje de esas mis-
mas piezas utilizadas en las cuales se han representado
équidos. Los resultados se presentan en el gráfico siguien-
te (Fig. 2a). Para evaluar la distorsión que podrían intro-
ducir los contornos recortados y rodetes, hemos realizado
una estimación de los porcentajes teniendo en cuenta estos
soportes y sin tenerlos en cuenta.

El resultado obtenido nos muestra que el porcentaje
total de piezas a lo largo del Magdaleniense que han sido
empleadas en alguna actividad cotidiana o simbólica (no
hemos querido entrar en la diferenciación entre estos dos
aspectos, ya que desde nuestro punto de vista se trata 
de una distinción en ocasiones un tanto difusa)5 y que
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5 A este respecto, podríamos mencionar, a modo de ejemplo,
las plaquetas de arenisca grabadas, en principio consideradas como
un soporte no utilitario, pero que con toda facilidad pudieron for-
mar parte de pavimentos para aislar la humedad del suelo, como se
constató en el yacimiento pirenaico de Enlène (Clottes, 1989).



además tienen representación figurativa es de 38,2%. Den-
tro de este total de piezas, las que han sido grabadas con
équidos son un 33% del total, como ya dijimos. En ellas,
un 48,2% han sido utilizadas de diversas maneras. Obser-
vamos de este modo que casi la mitad de las piezas en las
que se grabó un caballo fueron empleadas en algún tipo
de actividad.

Estudiando los datos desde otra perspectiva, al com-
parar estadísticamente el número de piezas grabadas con
caballos del Magdaleniense Cantábrico con los tipos de
soportes que contienen representación figurativa, y dentro
de éstos, aquellos utilizados y en particular, los cantos y
los cantos utilizados, observamos una gradación creciente
que nos muestra que, frente al 42% de piezas utilizadas
con representación de équidos, en el caso de los cantos
utilizados con grabados de caballos, este porcentaje se
incrementa hasta alcanzar el 75% del total (Fig. 2b).

Estos datos no pueden ser exhaustivos debido a que
una parte muy significativa de los materiales atribuibles al
Magdaleniense Medio se hallan en estudio por parte de
los autores de las excavaciones, pero sí que nos muestran
una clara tendencia a asociar las figuraciones de équidos a
los soportes utilitarios. Esta tendencia se concreta espe-
cialmente en el Magdaleniense Medio y Superior, ya que
el Magdaleniense Inferior está claramente dominado por
las representaciones de ciervas mediante grabado estriado
sobre omóplatos de ciervo.

En conclusión, queremos apuntar que dentro del total
de representaciones de équidos del Magdaleniense Cantá-
brico, existe un porcentaje nada desdeñable de piezas que

fueron utilizadas o destruidas parcial-
mente por un uso, sea cotidiano, sea
simbólico. Dentro de este porcentaje,
nuestro estudio se refiere a una pieza
especialmente significativa por la parti-
cular factura de la representación que
contiene. Evaluar si los particularismos
técnicos y estilísticos de esta figura de
caballo son un ejemplo aislado o, por el
contrario, se trata de una característica
recurrente en los grabados de équido
sobre soporte utilitario, será el objeto de
estudios futuros.

5.4. Perspectivas

Como conclusión, queremos apun-
tar las perspectivas de trabajo abiertas
por las investigaciones sobre la cadena
operativa del grabado y por el estudio
que acabamos de presentar. Este tipo
de análisis se trata sin duda de un ele-
mento clave para insertar las piezas
decoradas en el contexto social de los
grupos que las crearon, como ya diji-
mos. Como tal, resultaría particular-
mente interesante contrastar la factura
y características de las representaciones
de équido realizadas sobre soportes uti-

litarios con aquellas que fueron grabadas sobre objetos que
aparentemente no cumplieron ninguna función. De este
modo, podemos intentar identificar si existe una diferen-
ciación en el modo de representar estas figuras en función
del uso del soporte o no. Esto nos permitiría realizar una
evaluación sobre si la decoración se realizó de un modo
determinado (o por un sector del grupo; aprendices,
expertos) en función de la naturaleza del soporte. De este
modo, sería posible completar los apuntes preliminares
que a este respecto ya fueron constatados en el registro
francés (Fritz, 1999: 186-187).
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FIG. 2. a) Gráfico con una evaluación estadística del porcentaje de piezas con caballos
grabados que han sido utilizadas en relación con el número total de piezas con
representación figurativa empleadas en alguna actividad cotidiana o simbólica.
b) Aproximación estadística a la proporción de representaciones de équidos en
función de la naturaleza y utilización del soporte.
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